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ALMANAQUE.—Hoy 11 San Bernabé.
8 o dia de la Luna Llena.—El sol salea ¡as 7 y 8; se po­

ne A las 4 y 52.

EXTERIOR.
Piamonte.—Paris Marzo 30.—La 

caria que sigue, nos ha llegado, por una 
vía indirecta, de la frontera de Saboya.

"Tarín Marzo 25. Once de la mañana.
“Aun no tenemos noticias positivas del 

teatro de la guerra, pero el gobierno acaba 
de saber que ha tenido lugar una gran bata­
lla el 23 á las once de la mañana, en Nova­
ra y en las cercanías de esta ciudad. Duró 
con encarnizamiento hasta la noche. El 
rey, sus hijos y el ejército han dado prue­
bas extraordinarias de valor, pero nuestras 
tropas tuvieron que ceder al número de los 
enemigos, bajo el fuego de su formidable 
artillería. Abandonaron á Novara y se di 
rijieron hacía Borgo Maneto. Han habido 
pérdidas considerables lanío de nuestra par­
te como de la del enemigo.
“Se ignora donde ha fijado el rey su 

cuartel jeneral, é igualmente donde están 
los Austríacos. Estamos en la mas viva 
ansiedad. Acaban de salir nuevos correos, 
y la guardia nacional está sobre las armas 
Esperamos ver llegar al enemigo de un mo­
mento á otro. Pero parece indudable que 
no se emprenderá una resistencia inútil ya 
hoy, y que todos los esfuerzos y las propie­
dades sean lo mas posible respetadas.”

“4 de la tarde.
“Sabemos en este instante que el rey 

Carlos Alberto ha abdicado en favor de su 
hijo, el duque de Saboya. Después del 
combate de Novara publibó Radetzki una 
proclama en la cuai anuncia que no viene á 
saquear el pais, sino á salvarle de la anar-
quia. Dicen que se aproxima, 
tad de los habitantes de Turin

La mi- 
ha huido.

Reina en la ciudad la mayor confusión. 
Una parte quiere defenderse y la otra se 
opone. Radetzki ha amenazado á Turin 
con el pillaje y el incendio á la menor ten­
tativa de resistencia. Nuestras pérdidas, 
en la batalla de Novara, han sido enormes; 
aun no se conoce su cifra. Noticias que 
recibimos de Alejandiia anuncian que el 
jeneral Ramorino habia sido fusilado ayer 
en aquella ciudad, como culpable de trai­
ción.”

El corresponsal que nos transmite esa 
carta de la frontera añade:
“Era de esperar el desastre que hacian 

preveer todas las probabilidades, y los pri­
meros boletines que habíamos recibido. 
Cartas de Chambery, d«l 25 á la tarde, 
anunciaban ya una derrota en toda la línea, 
y ningún esfuerzo de resistencia en el país. 
Los Lombardos, mandados por Ramorino, 
se desbandaron al primer cañonazo. Se 
decía que se habian refujiado en Toscana, 
en número de mas de 4000, y que,ademas,

el duque de Jénova habia sido lomado con 
(oda su artillería.
“La batalla de Novara duró desde las 7 

de la mañana hasta las cinco de la tarde; 
lodo el ejército piamontes se sostuvo por 
bastante tiempo, pero la artillería austríaca 
hacia en él tan horribles destrozos que tuvo 
que dispersarse. Mañana, sin duda, reci­
biremos la noticia de la entrada de los Aus­
tríacos en Turin y los detalles de esa ocu­
pación. Mientras tanto, creemos poder 
decir que las primeras condiciones impues­
tas por el jeneral Radetzki al rey de Cer­
deña, son: una fuerte contribución de guer­
ra y la ocupación por seis meses de Ale­
jandría, de Jénova y de la cindadela de 
Turin.”

Recibimos de otro corresponsal de Tu­
rin, y también del 25, la siguiente carta:

“Carlos Alberto acaba de abdicar en 
favor del duque de Saboya, y ha partido 
para Jénova, acompañado por un solo 
criado.
“Tornó esta determinación después de 

la batalla perdida en Novara, que ha aca- 
sionado la dispersión de lodo el ejército 
piamontes. Los oficiales y jenerales se 
han hecho matar é porfia en lomo del rei y 
de sus hijos. Los jenerales Durando y 
Passalacqua están en el número de los 
muertos; el bravu jeneral Perrona (du Per- 
ron), que mandaba la división de León ba­
jo Luis Felipe, y que ha sido aqui ministro 
de negocios estranjeros en el gabinete Re- 
vel Pinel, ha sido mortalmente herido. Es­
tá en Novara, á donde ha ¡do á reunírsele 
su esposa, al (ravez del ejército austríaco.
“La brigada de Saboya se ha balido so­

la valerosamente bajo las órdenes del prínci­
pe real; en cuanto á los Tejimientos lom­
bardos eclnron pié aíras ignominiosamente. 
He aqui una cruel verdad para los demago­
gos, quienes se imajinan que se puede su­
plir á todas las cualidades de los ejércitos 
regulares por el entusiasmo de una multitud 
llamada bajo las banderas. Los saboyanos 
que no querían la guerra, la han sostenido 
con honor, los emigrados lombardos, que 
gritaban ¡guerra! en todos nuestros clubs y 
en todas las manifestaciones, no han soste­
nido el primer choque.
“La guardia nacional está sobre las ar-

los empeños de los embajadores de Fran­
cia y de Inglaterra detendrán su marcha, y 
que no pasarán de Alejandría. En cuanto 
á mi, dudo que Radetzki resisla al placer 
de entrar en nuestra desgraciada ciudad.
“Al examinar los detalles de la batalla, 

vereis cuan funesta nos ha sido la traición 
de Ramorino. La brigada de la Reina, des­
moralizada por los republicanos de Génova, 
dió vuelta cara sin disparar un tiro. La 
brigada Cuneo, mandada por el jeneral Bus- 
seti, se dispersó al primer tiro de fusil. Aun 
esle jeneral abandonó el combate después 
de haber recibido un rasguño.

Todas las demás brigadas se han batido 
noblemente. La victoria ha costado mucha
sangre. Pero, ay! la Italia vuelve á 
sacrificada.”

(Constitulionnel.)

— Paris, Marzo 31. En el estado 
cosas que reinaba en Turin, á la fecha

ser

de 
del

mas, pero no se defenderá, Los puestos
avanzados del enemigo están ya, dicen, á
cuatro leguas. Los diputados y ministros
del partido de la guerra están en derrota y 
emigran á cual mas pronto. Se espera sin 
embargo que el nuevo rei obtendrá, sin 
mucho trabajo, un armisticio, y se cuenta 
con los buenos oficios de los ministros de 
Francia y de Inglaterra.”

Una carta de Turin, del 25 á la tarde, 
publicada en la Patrie, dice:
“Está decidida la suerte de la Italia.... 

Perdonad si no tengo fuerzas bastantes pa­
ra enviaros hoi detalles. Básteos saber 
que después de tres días de combate nues­
tro ejército ha sido hecho pedazos. El 
cuartel jeneral está en Arona. Los aus­
tríacos marchan sobre Turin; no encontra­
rán resistencia; se espera sin embargo, que

27, no se habia juzgado conveniente publi­
car el boletín oficial de la fatal batalla que 
ha costado á Carlos Alberto la corona. 
Sábese únicamente que la lucha fué encar­
nizada, y que el estado mayor, que guardó 
una conducta fuera de todo elogio, sufrió 
pérdidas inmensas. Ademas de los nom­
bres que ya hemos citado, sabemos que el 
jeneral Bes ha sido herido; lo han sido 
igualmente dos hijos de) Sr. Balbo.

Novara fué lomada y retomada cuatro ve­
ces; las calles estaban sembradas de cadá­
veres. El regimiento de la reina ha sido 
casi enteramente destruido.

Se decía en Turin que el ¡eneraí Chrza- 
nowski se habia pegado un pistoletazo.

(Idem.)

— Paris, Abril 2. Nos escriben de Tu­
rin, con fecha 28 de Marzo.
“El nuevo rey Víctor Manuel II, como 

sabéis, se ha apresurado á trasladarse á su 
capital, después de firmar el armisticio. 
Ayer estuvo toda la guardia nacional en la 
plaza principal llamada Piazza Caslcllo. 
El nuevo Rey recorrió las filas recibiendo 
por todas partes aclamaciones, y el jura­
mento cuya fórmula leyó á las cuatro le­
giones eí jeneral de las guardias nacionales, 
marques MafTei.
“Todo el dia de ayer pasó tranquilo. 

La sesión de la Cámara de diputados fué 
una de las mas patéticas que haya habido. 
Una carta del ministro Cadorna, leída por 
el ministro Bufia, exitó los sollozos de mu­
chos miembros; vertiéronse verdaderas lá­
grimas al ver tanta devoción por parle del 
rey á la causa nacional, que ha tenido un 
resultado tan funestro. La determinación 
de Carlos Alberto de hacerse matar bajo 
los muros de Novara, su obstinación deses­
perada cuando á la fuerza fué arrancado por 
el jeneral Durando de en medio de una llu­
via de balas, lodo esto provocó gemidos, y 
gritos de admiración en todos los ángulos 
de la cámara.
“Pero hoy rugió la tempestad en 1a cá­

mara á causa de la formación de un nuevo 
ministerio elegido entre las filas del partido 
de la paz y de la moderacian. La Cámara 
esta violenta y casi en revolución, y á esla

cámara, tan exaltada, es que el Sr. Pinelli 
tuvo esla noche la desagradable misión de 
venir á dar conocimiento de los artículos 
del armisticio. Los diarios os informarán 
de las borrascas de la sesicn y de las con­
diciones del armisticio.
“La cámara está decidida á rechazarlo 

y á renovar las hostilidades. Quiere tras­
portar su residencia á Génova, lo cual, con 
el espíritu ulirajdemocrático de esla ciu­
dad, bien podria hacer volver los negocios 
á la República roja.
“Hanse enviado diputados á todas lns 

provincias para declarar la patria en peli 
gro. Se quiere exitar á los paisanos, cor­
rer sobre el enemigo, hacer una guerra de 
emboscada, de guerrillas, pero el pueblo 
no se presta á ello absolutamente.
“Acaba de enviarse al nuevo rey una di­

putación de la cámara para manifestarle el 
dolor que causa el armisticio, y declararle 
que la representación nacional no puede de 
modo alguno adherir á él.
“El rey no la ha recibido, ni ha dicho á 

que horas podria hacerlo.
“Los diputados hasta están decididos á 

no reconocer la abdicación de Carlos Al 
berto, por no estar comprobada por ningún 
acto auténtico y por no ser sino verbal. Es 
preciso, según ellos, en tal circunstancia, 
que la trasmisión de la corona sea consig­
nada por el notario real, firmada por los mi­
nistros y sobre todo por el rey abdicante.
“P. D. — A la salida del correo, no ha­

biendo rebíbido todavía el rey á la diputa­
ción, no puedo daros su respuesta.”

— Léese en el Univers: “Una carta del 
jeneral Chrzanow?k¡, esciita la víspera de 
de la última batalla, y que hemos tenido á 
la vista, dice textualmente:
“La guerra es impopular en el ejército: 

“este no quiere el yugo de la demagojia. 
“Ramorino no cumplió su deber, pero es 
“menos culpable de lo que se dice. Los 
*' lombardos que tenia á sus órdenes echaron 
^pie abas al primer tira .”

(J, des Debuts.)

— Loa caita de Turin del 26, dice:
“El ejéicilo ha sido completamente ba­

lido, gracias a la defección y cobardía de 
varios Tejimientos que se negaron á lomar 
parle en la batalla. Esla guerra era impo­
pular en cierto partido; y entre los mas ar 
dientes miembros de ese partido, se conta­
ban a varios oficiales del ejército. Su in­
fluencia ha dado sus frutos; pues es preciso 
convenir en que, en lo mas crítico de la 
acción, el sálvese quien pueda, fué jeneral 
entre esos Tejimientos. Pero también hay 
que reconocer que los cuerpos que se traba­
ron con los austríacos, hicieron prodijios de 
valor. La brigadas Saboya, Aosta y Pigne- 
roli y los montañeses, estuvieron sublimes 
de coraje y ¡enerjia: sus desgraciados solda­
dos eran decimados combatiendo uno contra 
cuatro. Quedaron muertos en el campo 
cuatro jenerales. En esta fatal jornada, los 
austríacos han perdido siete mil hombres; 
mientras que los piamonteses solo han per­
dido tres mil, y unos pocos cientos mas.”

(National.)

— Paris, Mril 2. — So ha publicado es­
ta manana en París una carta de la frontera 
de loscana, anunciando que habia tenido 
lugar un movimiento en favor del Gran Du­
que, y que Monlazzo, Guerra.z¡, Mon- 
tanelli, y sus adictos, habian sido muy mal­
tratados por la población.

(Constitulionnel.)

República Francesa.—Asamblea 
Nacional. —Sesión del 31 de Marzo — 
Presidencia del Sr. Marrasl.

Negocios de Italia.
(Continua.)

El Sr. Thiers. Ahora pues, lo reco­
nozco, la cuestión de influencia es grave. 
Es verdad, no debemos permanecer indife-
rentes á lo qne pasa en Italia;
blen si os viniera á decir:

pero (am­
no negociéis,

permaneced fríos espectadores, sed indife­
rentes, entonces tendríais razón para decir: 
esa no es la cuestión (Una voz en la iz­
quierda: decid pues cual es la verdadera 
cuestión?)

\a os dije: lo que pedís es la guerra 
contra todos, y por una cuestión de influen­
cia. Señores, no es nueva esla cuestión; 
vais á ver cuantos desmentidos dolorosos, 
desgraciados, lo deploro por mi pais, han 
dado los acontecimientos á vuestra política. 
La que yo sostengo aquí es, que por la Ita­
lia, sea el que fuere el interes que deba ins­
pirarnos, no debemos hacer la guerra. Des­
de el 24 de Febrero, no habéis seguido 
olra política, (ruido) lo que yo no vengo 
a reprocharos; vengo á probaros de una 
manera perentoria que no habéis seguido 
olra. El Sr. Jeneral Cavaignac hizo como 
vosotros, y yo lo felicito; obró con elevado 
sentimiento, con alto buen sentido.

Voy á daros la prueba inmediatamente. 
Cuando hace doce ó quince meses se pre­
sentó la cuestión en la Cámara de diputa­
dos, bajo el último régimen ¿qué dijimos, 
nosotros de la oposición, que. como está 
convenido hace largo tiempo, pero especial­
mente hace media hora, que, 6 la wa que 
éramos de la oposición, rada tenemos de 
común con vosotros.. .. (violentos rumores 
en la izquierda). Al decir esto, á nadie in­
tento ofender. Qué dijimos? El gobierno 
por un error que be deplorado, y que hoy 
no quiero recoidar, porque ya no existe ese 
gobierno, y porque no sé combatir á los 
gobiernos sino cuando están en pié, pues 
cuando caldos se hacen al instante el objeto 
de mi respeto; el gobierno, por una falta 
deplorable, rompió todas sus alianzas cn la 
cuestión de los casamientos españoles; ha­
llóse al instante dependiendo del Austria, 
obligado á seguir sus inspiraciones en liaba 
y en Suiza.

Y bien, qué le dijimos? La Italia em­
pezaba á nacer: ved aquí la política 
que aconsejamos entonces y que el aconte 
cimiento demuestra hoy, por nuestro ejem­
plo á todos, la única séria, la sola posible. 
Le dijimos: la Italia se compone en gran 

I parte de Estados independíenles, califica­

dos tal por los tratados. Ñapóles, Roma, 
Florencia, Turin, son Estados [indepm 
dientes. El espíritu del tiempo los impulsa

FOLLETIN ra, habia encontrado un templo en el co­
razon de Adriano Colonna. Este caballero 
era el tipo, el perfecto modelo del amante

cercaba, se arrojó sobre la yerba á orillas 
del agua.

Los ultimes rayos del sol reverberaban

Adelina no murió, no; esta palabra nada 
esplica; huyó de mis brazos, voló desde la 
tierra al cielo. Del mismo modo que un 
dulce sueño halaga nuestra imajinacion y vá 
borrándose lentamente hasta que se pierde 
cuando llega el instante en que despertamos, 
asi el alma de Adelina se separaba sin 
violencia de los goces mundanos, hasta que 
por fin brilló para ella el hermoso dia de la 
eternidad.

Aqui se detuvo el Provenzal, y poco 
después añadió:

— Est s ideas hacen la mayor parte de 
las veces que un hombre valiente se con­
vierta en débil criatura. ¡Dios sabe si 
Adelina era un bien precioso para mi co­
razon!

Inclinóse Montreal, hizo la señal de la 
cruz, y sus trémulos labios murmuraron una 
oración.

— Es decir, le contestó Adriano, que 
conserváis todavía el recuerdo de vuestras 
melodías nacionales.

—Ciertamente, porque no he sobrevivi­
do enteramente á mi juventud: con todo, 
no sé el motivo por que los cantos que en 
otro tiempo halagaban mi imajinacion afec­
tan al presente mi alma. Asi, pues, aun­
que acojo en mí campamento juglares y 
trovadores, siempre les hago cantar baladas 
nuevas; no deseo oir las que tanto me gus-

en las ondas que se movían blandamente en 
! medras. centro de un bos-

de su siglo. Durante sus viajes, cuando • en las ondas que se movían blandamente en 
divisaba algún solitario monasterio, medita- su lecho de piedras. Del centro de un bos- 
ba á cerca de los votos solemnes, y ofrecía | que pequeño que se divisaba en la opuesta 
consagrar á la penitencia los dias de su edad 1 orilla salia el canto breve y pasajero de los 
madura. Sin embargo, cinco años de au-! atrevidos habitantes de aquella atmósfera 
sencia habian despertado en su corazon el purpurina, á quienes el estrépito de las ar­
deseo de volver á su tierra natal, en que ha-1 mas no habia conseguido desterrar de su 
bia visto por primera vez á Irene. “Tal ¡verde retiro. Las nubes aparecían inmóvi- 
vez, se decía á si mismo, el tiempo habrá les en el horizonte sobre un cielo azul, puro, 

danzas imprevistas, y acaso podré y embalsamado, que solamente existe en les j 
ir á sacar á mí patria de su abatí- cuadros de Salvador Rusa. F ' ' , . . _
” Ninguna ambición se mezclaba á á lo lejos el confuso murmullo del campa-j amable y hermosa dama eu cuya compañía 

* ‘ i mentó, interrumpido de cuando en cuando । recorrimos, alumbrados por la luna, hace
i, Adriano Colonna permaneció pensativo' por los relinchos de los corceles que iban y 1 siete años, los odoríferos bosques de naran- 
y y absorto hasta tanto que llegó su escudero, ¡ venían, por el sonido de las trompetas guer- 'jos y las cristalinas aguas del lago de 1 er- 

i acompañado de los criados de Montreal, reras, ó por los mesurados pasos de los mas , racini.
para servirle una abundante pero solitaria cercanos centinelas. Por último, enfrente Montreal volvió el rostro hácia el lado 

piritu divino del cristianismo que asocia los comida. Frascos riquísimos colmados del ■ del bosque y sobre un terreno fangoso se ( opuesto, dejó caer su mano sobre el brazo 
dolores terrestres á las esperanzas del cié- mejor vino de Toscana, viandas dispues- ostentaban las ruinas de un edificio etrusco. i del caballero, y murmuro con voz tnslisi- 
lo. Para el hombre que cuenta con la in-i tas con un arte totalmente olvidado ya en cuyo nombre habia desaparecido entre la ma estas palabras: 
mortalidad, la fidelidad que se guarda á los Rafia, platos y fuentes de oro adornados oscuridad histórica de los siglos. —Al presente estoy solo.
muertos nada tiene contra la naturaleza; con piedras preciosas con una profusión | La escena se presentaba lan graciosa, tan | Adriano apreló en silencio aquella mano, 
porque deplorando una pérdida irreparable ¡ bárbara, atestiguaban el lujo real que rei- tranquila, que el caballero romano no । .
en esle mundo, el alma casi se trasporta á , naba en el campo de la Gran Compañía; imajinarse que servia de cuartel á una horda modo la muerte de una mujei lan tierna, demas. c'irárrpr’
la eternidad; en un siglo en que los hom-■ pero Adriano solo vió en ao'»*!1» magnifi- Miimernsa de bandidos cuya única ocupa- tan hermosa y tan desgraciada. guerrera, era e em ema e u

y miran lajcencia, insultante para él, el despojo de su 1 cion era la matanza y el pillaje.
. । □------------ :_j_ . • z-i_ •<------------- 1----------> yn ruido de pasos á poca distancia del
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(Empieza en el núm. 948.)

Respetado,distinguido dó quiera que se ha­
bia detenido,ningún cambio de escena logró

taban cuando era joven.
traído mu 

disipar su melancolía,ningún lazo desterró la contribu 
memoria del que la muerte habia roto. En Imienio.’ 
aquella era de una pasión romántica, poéti-; esle resto de patriotismo, 
ca, representada y no creada por Petrarca. Adriano Colonna i
el amor habia tomado un carácter tierno
hasta entonces desconocido porque Adría- ‘ 
no se habia imbuido por grados en aquel es-¡

bres no creen en la olra vida,

—Perdonadme la curiosidad... .El bien
Escuchábase parecer me ha impedido hablaros de aquella 

i en cuya compañía

quella magnifi- Numerosa de bandidos cuya única ocupa-. tan hermosa y tan desgraciada.

Por singular que este hecho parezca á 
nuestro siglo ilustrado, la moral era tan ca­
balleresca en aquel tiempo, que aquel hom­
bre, cuyo brazo habia incendiado ciudades 

_ ______  ...... t y vertido torrentes de sangre, no se juzgaba 
podía 1 pues se sintió conmovido al saber de aquel, a si mismo, ni era juzgado criminal por los 
____________ 1_________ • . .■ . .Su órden semi monacal, semi-

muerte como una separación eterna, deben desgraciado pais. Comió apresuradamente,
los incrédulos llorarla, olvidarla en breve, y 
recorciliar su dolor con la alegría de los vi­
vientes; el principio es incontestable; no 
hay amor sin esperanza.

Toda la adoración constante, intensa, 
que Petrarca sintió ó finjió sentir por Lau-

y disgustado de la monotonía de su tienda, 
salió para respirar el aire libre, dirijiéndose 
casualmente hácia el riachuelo que serpen­
teaba murmurando cerca del alojamiento de 
Montreal, y habiendo llegado á un paraje 
bastante separado del ruido belicoso que le

sitio en que se hallaba distrajo á Adriano 
de sus cabiiaciones.

—Hermosa pradera para recrearse con 
un laúd y con las dulces baladas de la Pro­
venza, dijo Montreal sentándose al lado del 
jóven Colonna.

desgraciada. i guerrera, era e¡ emuiemu uc &u i <n «nci,
— Mis votos, prosiguió Montreal, que pisoteaba las leyes y los hombres, pero se 

privaron á Adelina de ios derechos de leji- humillaba delante de Dios, y el conocí- 
lima esposa, el borron que había echado miento que tenia del refinado escepticismo 
sobre el lustre de su familia, el furor ¡neón- de la Italia no habia bastado á borrar en su 

fé sencilla y franca del vállenlesiderado de su madre, las vicisitudes de mi pecho la
Lejos de suponer que exis­vida siempre espuesla y rodeada de peli- Provenzal. Lejos de suponer que exia- 

gros, y por último, la pérdida de su hijo, líese la menor contradicción ^entre^sus debe- 
lodo minaba poco á poco su existencia. ।tes relijiosos y su profesión desoldado, sos-



á la libertad; empieza á renacer; se dosnr-
rolla sin que el Austria pueda venir á aho­
garla; los italianos que han vivido hasta 
hoy bajo gobiernos absolutos, toman poco 
á poco los hábitos de los gobiernos libres; 
pues bien, después de haberse formado esas 
constituciones nuevas para ellos, se acos­
tumbran á ligarse defensivamente. Que la 
Francia, invocando los tratados que ligan 
á lodo el mundo — pronto me esplicaré so 
bro esos tratados, y vereis que las palabras i 
que emplee sobre ellos hace quince meses, 1 

también son verdaderas hoy — que la Fran­
cia, digo, invocando los tratados, dijera: la 
libertad que nazca natural, espontáneamen­
te, en Ñápeles, Roma, Florencia y Turin, 
sea sagrada para los Austríacos.

En cuanto á la Lombardia y al Venecia 
no, la Francia nada puede; porque es des- 
truir los tratados, y es producir una guerra, 
pero cuando la Italia haya contraido poco á 
poco hábitos de libertad, de instituciones 
nuevas; cuando haya establecido elespi-j 
rito de unión entre los distintos estados de 
ella, y cuando asi este preparada su inde­
pendencia, si el Austria quisiera impedir ese 
trabajo natural que se hace tras la letra 
de los tratados, la Francia debería opo­
nerse.

Ved ahí lo que sostuve en la última dis­
cusión que tuvo lugar bajo la monarquía.

Y cuál era el motivo, Señores? No era 
que la Francia, que nosotros, miembros de 
la oposición, fuésemos insensibles á la suer­
te de la Lombardia y del Veneciano; era 
que estábamos siempre en esta verdad, á 
saber, que para hacerlos independientes, 
era menester destruir los tratados, hacer la 
guerra, y habíamos dicho que la Francia no 
podía comprometerse por la Italia á hacer 
la guerra. Cuando yo traje esta política á 
la tribuna, oh! qué poco agradable fué á 
la mayoría do la época; pero la minoría de 
la oposición la combatió cruelmente; se

Habéis dicho ademas: los tratados de 
1815 están abolidos de derecho, pero sub­
sisten de hecho. Pensáis, señores, que 
hay mucha dignidad en ese modo de es- 
presarse ante las naciones? Yo digo que 
hay ahí la mas soberana imprudencia; y lo 
dije á mis amigos en esa época; todos po­
drán hacerme justicia, pues recordarán sin 
duda las palabras que dije. Si, decir que 
los tratados de 1815 están abolidos de de 
recho, pero que subsisten de hecho, es la 
puerilidad mas peligrosa del mundo. Voy 
á demostrároslo en dos palabras

Sabéis de qué se componen los tratados

Puedo ser que Rosas cuente con ajenies las recompensas gloriosas que el por venir |a amenaza 
tan decididos y solícitos como el Sr. Le le reserva.
Long: pero de cierto, en cuanto á la noble­
za de los procederes, hay tantajdiferencia 
entre aquellos y éste, entre la paga merce­
naria, que es el solo estímulo de sus actos, 
y la gratitud de lodo un pueblo, que es la | 
única recompensa que por ahora recibe el 
Sr. Le Long.

Su trabajo lleva por título: Llamamien­
to a la Francia, en nombre de 18,000 
Franceses. Situación actual de nuestra 
política en el Rio de la Plata. Unico me-

Los indicados párrafos de la carta diriji-

y la retractación, marchará con 
paso fume hácia el triple objeto que debe 
proponerse,la protección de nuestro comer-

da al jeneral Cavaignac son los sig.rien.es: cío, ,„ re|)arac¡()n de |(>s rec|

“l.= ¿Debe protejerse I» independen-! |  ̂ g-nfida por­

cia de Montevideo contra el jeneral Ro-! de lfu vresident 1 C '>;.DrowJn 
> a , \ue ^nuys, presidente de la comisión desus.-St. á causa de los tratados existen- gncios tslranjeros_ 

les. Si: á causa de los compromisos so-i
temnemente contraidos en la 
intervención. Si: á causa de 
francesa establecida allí. Si:

época de la • 
la población ¡ 
á causa de •

12 dc Julio de 1845.
JMonileur Universel:

(Continuará.)

dio de solución.

dijo que era una política indigna y débil, 
(jue yo aceptaba los tratados de 1815.

Me sonreí, Señores, me sonreí de esta 
gran energía que tan fácilmente debia des­
pedazar los tratados de 1815, y dejé al 
tiempo que justificara la verdad de esa po­
lítica; yo no sabia que lan pronto una espe- 
riencia cruel demostraría esa verdad, y la 
vanidad funesta de la política contraria.

Y qué habéis puesto en lugar de esa po­

de 1315? Se componen, primero, de de­
marcaciones territoriales- Es lo que hay 
de mas desgraciado, por que esas demarca­
ciones de territorio se hicieron el dia de 
nuestras derrotas por la espada del ven­
cedor.

Sabéis, después de esas demarcaciones 
en los tratados de 1815, que hay principios 
‘de humanidad, principios admirables? Se 
। quiso, en el momento en que con la espada 
del vencedor se trazaba la carta de la Europa 
á costa nuestra, se quiso que hubiera allí 
principios de humanidad. Y aqui es me­
nester hacer justicia á un príncipe jeneroso, 
al emperador Alejandro. Quiso él que se 
consagrasen en esos tratados las máximas 
mas nobles del derecho de ¡entes; que la 
la libertad de los mares, la abolición de te 
traía, la libertad de los ríos, la neutralidad 
de la Suiza fuesen garantidas.

Sabéis lo que hubierais hecho, si se hu­
biese mirado con seriedad vuestro manifies­
to? Esas demarcaciones territoriales que 
son nuestra opresión, subsisten, y cuando, 
por ejemplo, se hubiera querido invocar la 
neutralidad de 1a Suiza, se os hubiera di­
cho: los tratados de 1815 no existen de 
derecho. Felizmente, señores, vuestro ma­
nifiesto no fué mirado seriamente. (Movi­
miento: en la derecha: muy bien!)

El Sr. Barlhelemy: Hacéis la apolojia 
de los tratados de 1815. [Continuará.)

COMERCIO DEL PLATA
MONTEVIDEO, JUNIO 11 DE 1849.

La publicación del Sr. Le Long.

Se nos ba facilitado el folleto qne, como 
anunciamos el 4, ha trabajado y publicado

lítica tan débil que consistía en decir que 
los estados independientes se desarrollen! 

libremente, p ro que la Lombardia y él 
Veneciano esperen lo que el destino deci­
da mas larde? Si, qué pusisteis en lugar de 
esa política? El manifiesto del Sr. La­
martine.

La revolución del 24 de febrero al llegar 
me hizo creer, y temblé, pero muy luego 
me tranquilizasteis; creí, y temblé por mi 
pais, que, por ser fieles á esa vana y pue- ; 
ni política que se había sostenido sobre el I 
objeto, arrojaseis lu Francia y sus tejiones 1 

a libertar la Italia.
Bien pronto fui tranquilizado; y no es 

esle un ataque, una venganza que yo ejerzo; 
sé qne los hombres mas avanzados, los mas 
vivos, cuando se hallan ante los hechos, 
detiénelos sus conciencias; y os doy gra­
cias por haber cedido á ese poder en un 
momento en que podíais perder el pais. 
( Movimiento)

itero qué dijisteis? Dijisteis; el pueblo 
y la paz, es una cosa misma; y qué hemos 
dicho nosotros, durante diez y ocho años, 
nosotros hombres de la oposición? El pue­
blo y la paz,ved ahí el manifiesto; el pueblo 
y te paz es una cosa misma. Por lo visto, 
oslo no quería decir que se iba a hacer te 
guerra para la manumisión de la Lomuar- 
dia y del Veneciano.

en Paris el Sr. Le Long.
Nos proponemos reproducir literalmente 

lo principal de él. y en estrado lo demas; 
pues nos falla espacio para proceder de 
otro modo.

Pero ante todo, debemos volver sobre un 
concepto, que ja hemos emitido en varias 
ocasiones, á saber; el del mérito eminente 
contraído por aquel respetable francés. Este
folleto no es el primero, sino uno de los
muchos que su celo ha producido. Hace

¡dilatados años que el Sr. Le Long 
Idicado sus valiosos esfuerzos al bien

ha de­
de sus

compatriotas de Montevideo, al triunfo de la 
causa de Montevideo. Amigo fie) de ella, 
la ha acompañado en todas sus vicisitudes; 
y cuando ella ha parecido peligrar mas, le­
jos de abandonarla ó de abatirse, entonces 
ha sido cuando mas ba ajilado los resortes 
de su incansable actividad. Si se conside-
ran las contrariedades que ha sufrido, 
luchas que ha sostenido, los incesantes 
sos que ha dado, al mismo tiempo que, 
lejos de poder esperar hoy recompensas

las 

l’a- 
tan 
de

sus desvalidos protejidos, tiene, por el con­
trario, que sacrificar una parte de su fortuna 
particular, no podrá dejarse de reconocer 
en esa abnegación, en ese ardor, en esa 
perseverancia, el poder de las convicciones 
profundas y los caracteres de las almas 
vigorosas.

Por el Sr. John Le 1,11 podeioso ínteres comercial. 
“2. °¿ Puede llegarse á unaLong, cónsul jeneral, y delegado de la ’ 

población francesa en el Piala. — Se di­
vide en dos partes. La primera com- i 
prende lo esposilivo y argumentativo: la 
segunda, comprende distintas peticiones ele­
vadas á la asamblea nacional.

El autor, antes de entrar en materia, 
trascribe algunos documento?, de los que 
conviene dar una idea.

En la carta al Presidente de la República,
á quien el Sr. Le Long envía su 
se lee :

“Sabiendo todo el Ínteres que, 
gun tiempo, habéis querido tomar

trabajo,

hace al­
en una

cuestión enteramente francesa, tengo el ho­
nor de dirijiros un trabajo que acabo de 
terminar. Su lectura os penetrará de la 
necesidad de obrar, sin perder un momento. 
Vereis también por los tres informes que 
adjunto, y quo en diversas épocas me han 
sido remitidos por nuestros compatriotas 
del Plata, que yo no he cesado dc ocupar­
me, hace ya nueve años, de sus intereses: 
pero en el dia, lo que yo vengo á defender, 
es su existencia, la de sus mujeres, la de 
sus hijos: y así es que pesaría una respon­
sabilidad bien terrible sobre aquellos que, 
en adelante, osáran aconsejar la inacción: 
la menor demora puede arrastrar una catás­
trofe tremenda”... Entre otras cosas que 
añade, trascribe algunos párrafos de una 
carta que dice dirijió en 4 de Noviembre 
último al jeneral Cavaignac; y acaba supli­
cando, á nombre de la humanidad, lo pron­
titud en el obrar.

Publica una parle de uno délos mencio­
nados informes. Es escrito en Montevideo 
el 10 de Mayo de 1848, y en él se dice: 
“Cuatro misiones sucesivas, todas fallidas, 
y una quinta, que, aunque no terminada to-
davía, obtendrá lo que las anteriores, a
causa de no apoyarse en fuerzas, que es el 
único medio de imponer al dictador de 
Buenosa Ayres, acabarán de desalucinar ¿ 

I todos esos hombres do Estado que se ha- 
'yan lisonjeado con la ¡dea de que pudiera 

lograrse algo por medio de la dipíomácia.... 
Necesario es que vengan algunos batallones 
á hacer flamear aquí esa bandera republi­
cana, que, hace medio siglo, proclamó la 
libertad del mundo, y que, hoy mismo, por 
su resurrección gloriosa, abre una nueva era 
á la libertad y á la civilización de las na­
ciones....La revolución sud-americana, 
es hija de la revolución francesa. Que te 
revolución francesa complete pues su obra, 
viniendo á organizar aquí, sobre una tierra 
preparada ya por el trabajo de tes ¡deas y 
por las contiendas civiles, á organizar una 
república-modelo, que quedará ligada á la 
Francia por los indisolubles vínculos de la 
gratitud, de las costumbres, de las afeccio­
nes y de las creencias.... Señor Cónsul 
Jeneral: todos hemos contribuido á esla 
obra humanitaria: vos, ¡lustrando la opinión 
pública y al gobierno francés; y nosotros, 
combatiendo con nuestras personas y nues­
tra influencia, á fin de quo Montevideo no 
caiga bajo el poder del tirano Rosas, y se 
conserve esla ciudad heroica, para recibir

medio de negociaciones con el
solución por

Según leemos en el Morning Chronicle 
de Abril 3, una pregunta fué hecha á lord 
Palmerston el 2, en la cémara de los com«-

jeneral Ro- i s: aunfl»e no es de gran importancia el 
sas?—No. Demuéstralo el pasado. I asunto sobre que se versó, vamos á presen- 
“3. ° Si se loman medidas coercitivas Itai su re?Puesta, solo como una nueva

contra el jeneral Rosas, dejando á un lado 
la inleivención de la Inglaterra ¿nos decla­
rará la guerra esla potencia? Evidente­
mente que no. Por el contrario: el comer­
cio ingles está deseoso de que la República 
Francesa tome la iniciativa de protección.
“¿Duda el gobierno francés del éxito de 

una espedicion armada, directa ó indirec­
ta? No.
“¿Por qué no obra la República Fran­

cesa ?
“Si no obra—dispersión y degüello de 

la población francesa, ruina de nuestro co­
mercio, eslincion de la influencia francesa, 
abandono de los tratados, sacrificio de to­
das las relaciones de la Francia con la 
Améiica del Sud, y especialmente con el 
Brasil — tales serian las funestas consecuen 
cías de la inacción, y yo he debido espo- 
nerlas sin disfraz.”

El Sr. Le Long ha tenido la feliz ¡dea 
de fijar al frente de su producción las pa­
labras que vamos á reproducir: palabras de 
un largo alcance; que son casi una gaian- 
lia en favor de la causa de Montevideo; de 
aquellas que ningún hombre honrado, pú 
blico ó privado, puede jamas olvidar ni 
retratar; y las cuales, si siempre han debi­
do tener importancia para Montevideo, en 
el dia, deben tenerla mucho mayor, á cau­
sa de la especialidad que presentan el jiro 
y el estado presente de la cuestión.
“La terminación de todo esto, no pue­

de menos de ser deplorable. O bien Oribe 
entrará á Montevideo, de resultas del can­
sancio de sus habitantes, lo cual sería una 
indigna traición de nuestra parte... .seria 
una desgracia para los franceses que Oiibe 
sabe bien que son sus irreconciliables ene 
migos, y sería una desgracia para nuestra 
política, pues Montevideo y Buenos Aires 
quedarían entonces bajo una misma domi­
nación, lo cual es contrario á lodos nues­
tros intereses: ó bien, no entrará allí Ori­
be, y entonces , esla lamentable situa­
ción se perpetuará, nuestros franceses con­
tinuarán sufiiendo, nuestra intimación se­
guirá siendo despreciada por Rosas, y la 
Inglaterra, aburrida ya, se retirará: queda- 
rémos aislados y obligados á hacer mas 
tarde, nosotros solos, lo que no queremos 
hacer hoy con los ingleses..........Que los 
hombres interesados en sostener semejante 
política, digan lo que quieran del calor que 
yo he mostrado en este negocio: en cuanto 
á mi, persistiré en reprobarla; y mientras 
mo quede voz para hacerme escuchar, yo 
la denunciaré como indigna á todos los 
hombres de razón y de corazon.”—Carla 
del Sr. Thiers. Paris, 14 de Agesto de 
1840
“Pero esperamos que en adelante, la 

política de la Francia en aquellas repones, 
se mostrará mas consecuente y mas resuel­
la; y que ella, en lugar de flotar entre la 
paz y la guerra, entre las exijencias oficia­
les y las concesiones confidenciales, entre

i.. mues­
tra del modo raro, confuso é inexacto en
que, sea por olvido, por ignorancia ó por 
sistema, ó por cualquier otro motivo, acos­
tumbra casi siempre producirse aquel mi­
nistro, cuando tiene que esplicarse ó que 
mencionar tes cosas ó los hechos pasados 
en el Rio de la Blata.
“El Sr. Cn/narí—preguntó a) noble 

lord, secretario de negocios e transios, si 
se habia practicado alguna adjudicación’ de 
los buques capturados en Montevideo.
“El vizconde Palmerston (.que habló 

d .ndo la espalda á la galería, y de consi­
guiente fué escuchado con indiferencia) dijo 
que creía que lo que el honorable caba­
llero deseaba preguntar seria: en virtud 
de cual adjudicación habian sido destinados 
á objetos de los gobiernos inglés y francés, 
ciertos buques que fueron detenidos en 
Montevideo? Cuando son capturados bu­
ques de guerra, no tiene lugar ninguna ad­
judicación,la cu.il solo se aplica á los buques 
mercantes. De consiguiente: habiendo si­
do aquellos capturados cuando se tomóla 
flotilla á que ha aludido el honorable caba- 
lleto, no podía verificarse adjudicación al­
guna, pues eran presas de guerra: bien 
que, de hecho, la flotilla no fué capturada; 
sino que los buques que la componían re­
gresaban á Buenos Aires, cuando los almi­
rantes británico y francés exijieron que to­
dos los súbditos británicos y franceses que 
se hallaban á bordo de ella, fueran desem­
barcados; y como se negase i esto el co- 
mandante de la flotilla, fué por ello obliga- 
do á regresar á Montevideo, y entónces él 
abandonó los buques. Ellos no fueron cap­
turados, sino tomados en depósito por los 
almirantes, y prestados a! gobierno de Mon­
tevideo: ese fué el espíritu de la medida, 
que lord Aberdeen, en su despacho a Mr. 
Ouseley, aprobó.”

Los diarios ingleses publican un docu­
mento bien audaz. Su ferocidad, y el fre­
nesí de partido que lo ha dictado, se pier­
den ante el ridiculo que él presenta E 
poderse ofrecer con esla publicidad, y dan­
do sus nombres, premios y recompensa 
por el asesinato de reyes y principes ami­
gos, nos parece ser el último limite á que 
podía llegar la absoluta libertad de imprenta 
de los Estados Unidos. Un periódico ale­
mán de Nueva-Yoik, dió ese documento e| 
7 de Marzo: al dia siguiente, el JVew. 
York Ilerald, de quien Jo loman aquellos, 
lo reprodujo lisamente, sin darle otra clasi­
ficación que la de singular. Es como sigue.

Proclama de los alemanes americanos á 
sus hermanos alemanes, en la vieja tierra 
de sus padres Desde que han sido inútiles 
todos los esfuerzos, súplicas y representa­
ciones, hechas por el pueblo atenían, para 
inducir á sus injustos opresores, emperado­
res, reyes y piíncipes de todo jénero, á 
abandonar sus innaturales posiciones* desde 
que, por tanto, esos poseedores del poder, 
en vez de asegurar al pueblo sus derechos, 
solo te ban respondido con cañonazos y fu­
silazos: desde qt¡e sus oídos están cerrados 
a la humanidad y a la justicia, y abiertos 
únicamente á los hipócritas, á los engaña-

tenia al contrario, como verdadero norman­
do, que el hombre que no era tan devoto 
de la cruz como implacable con la espada, 
no podía llamarse perfecto caballero.

—¿Y no os queda otro hijo sin hablar del 
que perdisteis? le preguntó Colonna luego 
que lo vió mas sosegado.

— Ninguno, respondió Montreal, y su 
fíenle se oscureció de nuevo. Estoy segu­
ro de que el amor no me dará herederos

A Roma, y las noticias que me habéis 
dado aumentan mi impaciencia. Si Rienzi 
vuelve, puedo interponerme con fruto co­
mo mediador entre el senador tribuno y los 
nobles; y si encuentro a mi primo Siefano- 
llo, jefe de nuestra familia actualmente, y 
mas tratable que los demas parientes, no 
desespero de atraer con su ausilio á todos

que recojan la fortuna que espero fundar: 
no volveré á ver el rostro de aquel niño, 
perfecta ¡majen de Adelina, un jóven, á 
quien hubiera reclamado, pues al exam¡- * 
liarle me pareció que ella habia trasmitido

los barones. Roma necesita reposo, y 
quien quiera que gobierne, si gobierna con 
justicia, debe ser sostenido por los nobles

su mirada penetrante á los ojos do mi des­
conocido. Pero el árbol Provenzal tiene 
otras ramas, y tal vez destina el Eterno para 
algún sobrino quo está por nacer lo que.... 
Dejemos esto; el único ínteres que mo liga 
al mundo es la ambición.

-—El mismo infortunio obra de diferente 
modo en dos distintos catárteles, pensó 
Adriano interiormente. Desprecio por mi 
parte todas las coronas del universo ya que 
no mo es posible colocar una de ellas sobre 
la frente de Irene.

Sin embargo, la semejanza de sus desti­
nos atraía á Adriano hácia su huésped,y los 
dos caballeros prosiguieron hablando con 
mas abandono y amistad quo lo habian he­
cho hasta entonces. Montreal dijo:

— Todavía no os he preguntado hácia qué 
punto os dirijis....

y por los plebeyos.
Montreal le escuchó con grande atención, 

y contestóle en seguida con voz baja y co­
mo si hablase solo:

—No....Eso es imposible.
Reflexionó un instante, cubriéndose la

pero cuando os oigo hablar como un trafi­
cante, de vender vuestra amistad ó vuestra 
mdidjencia, me pregunto á mi mismo: ¿Es 
este el grande, el célebre caballero de San 
Juan? ¿Le habrán juzgado bien aquellos 
que pretenden que la avaricia es el único 
borron que afea su gloria?

Montreal se mordió los labios, y con­
testó:

— Señor Adriano, mo habéis impuesto el 
castigo que merece mi franqueza: pero yo 
puedo dejaros entregado á una impresión 
plausible, aunque injusta. No, valiente 
Colonna; esas habladurías me hacen poquí­
simo favor; estimo el oro, porque es el ar­

en la tienda de Montreal, le tuvieron des­
pierto largo rato. Apenas habia comenzado 
á gozar un sueño inquieto y fatigado, un 
estrépito mayor le obligó á abrir los ojos. 
El campo estaba en movimiento; el ruido 
do las armas, las carreras de los soldados, 
los gritos de los jefes, todo anunciaba la 
próxima marcha de la Gian Compañía.

No se habia aun vestido Adriano, cuando 
Montreal apareció dolante de él.

Noble Adriano, he escojido cien bom-
bres y un oficial de confianza para qne os

ñero, de modo que puede desafiar a las 
lanzas de los barones. Esto me escribe 
mi hermano Arimbaldo, hombre de letras, 
á quien el tribuno cree haber engañado con 
sus dorados sueños sobre la grandeza de 
Roma, y con magníficas promesas: ahora 
mismo voi á responderle manifestándole 
toda mi satisfacción por su conducta, Se 
me olvidaba añadii que mis dos hermanos 
acompañarán en persona al senador hasta 
los muros del Capitolio.

— Lo que yo estraño es, que digáis que
acompañen hasta las fronteras de la Ruinad de ese modo teneis en vuestro poder á
nia; están pues á vuestras órdenes: yo

quilecto del poder: el oro abastece los cam­
pamentos, conquista las ciudades, levanta

frente con ambas manos, y luego continuó palacios y funda tronos; quiero el oro, por-1 
a?í; que es un instrumento necesario para mis1

—¿Vais á Roma? Pues bien; no tarda-
remos en encontrarnos sobre sus ruinas. 
Sabed que mi principal objeto está ya lo­
grado: los mercaderes de Florencia acceden

। a mis condiciones, y me han comprado una 
(tregua de dos años: mañana levantaré el 
campamento y me dirijiré con mis tropas á ' 
la Lombardia. Si mis planes prosperan 
allí, y si los venecianos se avienen á mis

proyectos.
•—Y esos proyectos. ••
— Son. .. .Pero basta ya de plática. En­

tremos á ia tienda, porque el rocío empieza 
á hacerse sentir.

marcharé’denlro de una hora, y ¡a vanguar­
dia ha empezado ya á desfilar.

Adriano hubiera rehusado de buena gana 
la escolta; pero conoció que esto seria herir 
el amor propio del Provenzal, que se retiró 
inmediatamente. Vistióse apresuradamen­
te sus armas y pasó al aposento de Mon­
treal, á quien encontró solo en disposición
de ponerse á escribir.

—La fortuna, dijo 
sus dones sobre mi.

Rienzi.

proposiciones, envio la Gran Compañía a 
las órdenes de Lando, mi segundo, y lajeó­
le de Venecia contra VLconú, y me voi á 
pasar el oloiño tranquilamente en medio de 
los regojicos y pompas de Roma.

— Señor Gualtero, vuestra franqueza mo 
ha inspirado tal vez demasiado confianza;

— Sus soldados son los míos, sus com­
pañeros mis hermanos, y su acreedor yo 
mismo. ¡Que gobierne á Roma?... .poco 
importa; dentro de poco tiempo el virei ten­
drá que ceder el puesto á . ...

— ¡Al jefe de la Gran Compuñia? escla­
mó Adriano con un estremecimiento de 
horror que Montreal no echó de ver. No, 
caballero Provenzal, no: si hemos sufrido 
innoblemente el yugo de domésticos tira­
nos, nunca mis compatriotas serán tan 
viles que se sometan a un usurpador es­
tranjero.

Montreal miró con fiereza al romano, y 
le dijo:

—Tendréis tiempo sobrado para repre­
sentar el papel de Bruto, cuando yo me 
encargue del de César. Por ahora solo 
os debo hospitalidad, y por lo tanto cuite­
mos esta conversación

[Continuará.)

el jefe, hace llover 
Ayer me han evitado 
un sitio, y ahora mis- 
la noticia de que el

Levantáronse los dos guerreros, pero __  
fascinados por la belleza pintoresca de aquel Jas incomodidades de 
sitio, permanecieron algunos minutos á la :::" cc^b? d° romhir 
orilla del riachuelo. Las estrellas brillaban senador do Roma ha caído en mi poder.
ya en aquellas ondas de color de perla, y 
una brisa deliciosa hacia oir sus suaves mur-

mo acabo de recibir

( —¡Es posible! ¡Rienzi os vuestro pri-
। sionero!

mullos entre las hojas plateadas por el I —No por cierto; la cosa ha salido mucho 
rocío. * mejor. El tribuno ha variado de plan diri-

acostó I jiéndose ó Peruggia, en donde están misEcharon á andar, y Adriano se 
temprano; pero sus pensamientos, y el rui-¡ hermanos, con quienes se ha concenado, 
do' de una alegría soldadesca que se notaba y ellos lo han provisto do hombres y do di-

sig.rien.es


dores, á los lame-salivas: desde que, ade- 
I mas,esos emperadores,reyes y príncipes,en 

su lucha contra el pueblo, han cometido los 
mas horribles asesinatos y vergonzosas cruel­
dades por medio de sus habituales ahorca­
dores, Windischgratz y Jellachich; han ar­
rancado de entre el pueblo á hombres hon­
rados; han hollado bajo sus pies los dere­
chos del hombre, y han lanzado en la mi­
seria y sufriin entos á millares de dignas Ca 
miüas: y en fin, desde que lodo el jénero 
humano ha llegado á ilustrarse, y desea el 
cese de las formas actuales de gobierno, 
en las que los príncipes hereditarios se 
abrogan^el derecho de ser las cabezas, y 
después de^haber mostrado en todos tiem­
pos que son enemigos del pueblo, conli- 
nú n robándole el derecho de ser libre— 
derecho que Dios le dió—creemos que no 
hay otros medios. de librar al jénero huma­
no de estos sus mortales enemigos, que 
el que nosotros, alemanes—americanos, y 
nuestros hermanos que están en el misino 
espí itu, ofrezcamos recompensas á ía per­
sona ó personis que, sea por los medios que 
sea, hagan que lus bárbaros del siglo 19 sean 
y queden inofensivos é imposibilitados de 
dañar. Por tanto, ofrecemos las siguien­
tes sumas de dinero:

Por destruir al emperador de
Austria........................... florines 30,000

Por destruir al rey de Prusia 25,000 
Por destruir a cualquier otro

rey, príncipe ó duque......... .  15,000
Por la cabeza del ahorcador

común, Windischgratz............... 10,000
“Creemos poder justificar ante el mundo 

estas medidas, á causa de que ellas son ma­
nifiestas, y contra hombres destructores de 
la raza común de los nombres; cuyifs cora­
zones están endurecidos contra los senti­
mientos de justicia, y cuyos actos no son 
mejores que los de los ladrones y asesinos 
vulgares.
“Creemos igualmente, y es nuestro firme 

convencimiento, que es el mas santo deber 
de lodo hombre libre el ayudar á dester­
rarlos de la tierra, y á arrancar sus majes­
tades de entre el pueblo; y que cada uno de 
los que contribuyan á esta obra, debe ser 
estimado y honrado como un Guillermo 
Tell.
“Para el puntual cumplimiento de estos 

premios, empeñamos nuestros bienes y 
nuestro honor, asegurando que tan luego 
como el actor ó actores del hecho acredíten 
su identidad, les serán pagados, ó á sus he­
rederos.

En nombre de la Union
L. A. JVollcnweber, secretario corres­

ponsal: n. c 277, Nurlh Thirdslrcet, Fi- 
ladelfia.

Se dirijirán á él—libre de porte—cual­
quier aviso ó cartas.”

He aqui ti testo del orijinal francés de 
la carta al Sr. Almirante Le Prédour, cuya 
traducción insertamos ayer:—

“Montevideo le 25 de Mai 1849.
. “Monsieur. l’Amiral,

‘ La proclamaron que vous a vez adressée 
aux légionnaires le 20 Mai est venue réta- 
blir les rapports nationaux qui depuis si 
longtems avaient été suspendus entre une 
parlie de la population fran^aise de Monte­

video et les agents de la France; c’est un 
lien qu’on ne voit jamáis se rompre sans 
douleur,car ce qui rend une nationulité forte 
et respectée á l’étranger c’est Punioii et la 
concorde; votre patriotique proclamation 
nous a remplis de joie et d’espérances.

Nous vous remercions, Monsieur l’Ami­
ral, des bonnes paroles que vous nous avez 
adressées; el les produiront l’effet que vous 
pouviez en attendre: notre passé répond au 
besoin de nous,—nous sommes toujours les 
mémes hommes^—et nous nous éfíbreerons 
de continuer a mériter l’intéret que vous 
daignez nous porter, car ce que nous avons 
toujours ambitionné c’est l’estime des hon- 
nétes gens.

“Nous avons toujours compté sur la pa­
trie dans nos plus mnlheureux jours, et 
nous pensions bien qu’elle n’abandonne- 
rait pas ses enfants.
“Avec tous les habitans de cette ville, 

vons avons bien soufiert depuis six ans; 
vous nous demandez d’attendre en toute 
confiance la decisión qu’il plaira á la 
France d’adopter sur les projets de traites 
que par ordre de notre gouvernement vous 
venez de négocier,—attendre c’est encore 
soufírir,— mais nous saurons avoir ce 
courage, pensant que cette décision sera 
définitive aprés tant d’espérances de^ues.
“Vous nous prévenez que dans ces pro­

jets de traites vous n’avez pas négligé les 
intérets de notre avenir; nous n’attendions
pas moins de votre sollicitude paternelle, et 
nous nous permettrons de vous féliciter 
d’étre parvenú á un aussi heureux résultat 
honorablement et sans secousse,-^c’est á 
dire, sans sacrifices ni violences d’aücune 
part. A nos yeux, l’olivier de la réconci- 
liation n’a pas moins d’attraits que le lau- 
rier de la victoire.

“Vous pouvez compter sur toute la 
confiance et tout le dévouement des lé- 
gionnaires que la malveillance n’a enco­
re jamais atteints que par la calomnie. 
lis savent que si vous avez adhéré á des 
concessions importantes en faveur du gou- 
vernement de Buenos Aires, c’est dans un 
but d’humanité et de conciliation; qu’elles 
ne peuvent étre de celles qui engageraient 
l’honneur et la dignité de la France, et que 
ce sons sans doute de ces concessions d’ 
amour propre qu’il appartient seulement a 
une grande nation de faire aux faibles. 
D’ailleurs, c’est surtout pour les militaires 
qu’est vraie cette antique devise:—conces­
sions d’honneur ne se font; concessions 
d’argent ne se peuvent.
“Nous n’avons jamais été les hommes 

d’un parti ni des mercenaires, aussi ne de- 
mandons-nous rien pour nous personnelle- 
ment que: paix, sécurité et respect pour 
nos droits; nous ne doutons pas que ces 
trois points aient été consentis, on les ob- 
tient méme des barbares, mais ce que nous 
espérons, c’est que la seule loi que la 
France tiendra a honneur d’imposser á 
tous les partis sera cello de la clemence,
de l’oubli mutuel, et de la justice.

“Au reste, en nous annon^ant qu’une 
époque de paix est proche, Monsieur 1’ 
Amiral, c’est nous diré assez que votre 
cceur noble et généreux aura reussi, en 
assurant l’indépendence oriéntale, á faire 
entendre á tous les belligérans que les 
proscriptions et les confiscations arbitraires 
peuvent quelquefois étouffcr les guerres 
eiviles, mais ne les terminent jamais, que 
pour fonder une paix solide et durable, 
aprés tant de discordes il la faut honora­
ble pour tous, et qu’aprés la lutte on puís-

। se dire, en se soumetant aux lois, qu’il n’y 
a eu ni vainqueurs ni vaincus.
“Notre bien-étre, vous l’aurez parfaíte- 

menl' compris, est á ce prix; la gloire 
méme de la France y est intéressée.

“Rien ne peut done nous empécher de 
croire á une paix que vous n’avez pas he­
sité a nous faire espérer, que nos vceux ap- 
pellent et que notre intéret éxige.
“Recevez, Monsieur l’Amiral, avec l’ex- 

pression de notre reconnaissanco, les hum- 
bles salutations de vos dévoués serviteurs.

^Suivent les signatures.)
“A Monsieur F. Le Prédour, C. Ami- 

ral, commandant en chef de la station du 
Brésil & de la Plata.”

PARTE COMERÓÍAL.'

Aviso del Directorio de Aduana,

A solicitud del Superior Gobierno, el Di­
rectorio ruega á los Accionistas quieran 
concurrir á la sala de sus sesiones hoy 
Lunes 11 del actual, á las 12 del dia, 
para resolveren Junta General sobre la an­
ticipación que pide por un mes, de la cuota 
que por término mayor ya espirado, le fué 
concedida en 22 de Enero del corriente año.

Montevideo, Junio 3 de 1849.

DESPACHO DE ADUANA.

Descarga de ultramar—Día 9. 
Manuel Bula, 80 canastos papas. 
José María Montero, 44 bolsas maiz. 
José Negron, 58 sacos maiz, 70 id. fari­

ña, 62 id. maní, 22 bolsas arroz.
Sagory y Kuntz, 11,400 rajas leña.
Teodoro Reissig. 220 medidas carbon de 

piedra, 2 toneladas id.
A Depósito.—Día 9.

Jacobo D. Varela, 90 bolsas fariña. 
Reembarco Día —9.

Al bergantín de guerra francés Alsa- 
ciene, por Manuel Gradin, 9 cajones jabón.
Han abierto registro de DEscARGADia 9.

Bergantín ingles Helena, á su capitán 
Mofla t.

Han cerrado registro—Dia 9.
Rio Grande, lugre americano Hannah, 

por Fry, en lastre.

áS MARITIMA. ■
Entradas de Cabotaje.—Día 10.

Martin Garcia, el 5, pailebot nacional 
Italiano, 21 ton., patrón Manncio, 4 trip., 
á la órden, con 20 carradas carbon, 5 latas 
dulce.

Martin Garcia, el 7, goleta nacional Jo­
sefina, 25 ton., patrón Juan Sardo, 5 trip., 
a la órden, con 23 carradas carbón, 8 id.
leña.

Rio Janoiro, el 24 del' pasado, barca 
francesa Atlas,- 330 ton. cap. Falon, 15 tri­
pulación á Félix Buxareo, con 2111 barri­
cas de harina, 105 sacos cebada, 134 ca­
nastos tocino, 37 barriles id., 14 barricas 
azúcar, 3 id. dulbe, 282 sacos papas, 2 
barricas jamones, 38 atados fierro, 20 sa­
cos sen, 7000 rajas leña, 100 cajones que­
sos, 18 fardos mercancías, 150 barriles 
grasa, 65 sacos café, 320 id. maiz, 150 ca­
jones jabón, 100 sacos arroz, 356 id. afre­
cho.

FONDEARON FUERA DEL PUERTO — DIL 9.
Cádiz, barca inglesa Minstrel. á Hughes 

Brothers.
Génova. bergantín sardo Constante, a 

J. Cruzet.
SALIDAS.—Dia 9.

~ Buenos Ayres, pailebot de S. M. B. 
Ranira.

California, barca americana Rochelle.
Martin Garcia, balandra nacinal Bella 

Austria.
Dia—10.

Francia, bergantín de guerra francés 
Alsacisnne.

Bahía, id. id. id. Malouine.
Prontos a salir—Día 10.

Río Grande, lugre americano Hannah.
Llevan Ba lija,

Buenos Ayres, el lugre de guerra sardo 
Fama, ha transferido su salida hasta hoi.

.^X?S®S=______
Madera de pino usada. Se com­

prarán algunas tablas y tirar.tillos en la calle do 
Zavala No. 192. Alli misino se venden dos mar- 
quesasy una hermosa cama de caoba.

Monte Videan Union Reading 
Rooms.—A General meeting ofthe propriotors w/ll 
be held at the above Instilutioa on Monday ove- 
ning 11 Inst at 7A P. M.

La sociedad que existía en el al­
macén de comestibles calle del 25 de Mayo, No. 
379 de P. Lardapide y Miranda se ha disuelto de 
mutuo convenio, quedando el establecimiento al 
cargo de Pedro Lardapide desde la presente fecha. 
Junio 11 de 1849.—P. Lardapide y Miranda.

REMATES.
Oar ixafaei Muano.

QUEMAZON DE PLANTAS.
En la calle de Colon núm 138.

El Lunes íl del corriente á las 12 en punto se 
venderán precisamente al mejor precio por ausen­
tarse su dueño del pais, una colección de plantas 
constando de 100 macetas todas de flores selectas, 
las principales son:

Una rica colección de rosas africanas, del rey, 
id. de todo el año, dichas blancas, id. grande ham­
burguesa, camelia blanca, camelia rosada, cuña 
centro verde, caña sencilla,Teína africana blanca y 
negra, leonidas disciplinada, lancaster, vellosa blan­
ca, dicha rosada, caracol federal, cien hojas blancas 
id. rosada, jazmín, manzana, baganville, barón 
preiro de la India punzó poupon, Napoleón, multi- 
flor y borbon, y otras varias, jazmin del cabo, del 
pais blanco y amarillo, jazmin díamela, diamelas 
del Paraguay y Santa Fé, id. de Santa Catalina, 
lila, nácar, rosa laurel, papagayo, floripondio ena­
no, flor de caña, aroma, trinitaria, clavel del aire 
blanco, clavelina monstruosa, una selecta colección 
de claveles caña, y jaspeado, bacidera española 
punzó, monstruoso listado, camelia rosada, camelia 
blanca, blanco pintado, blanco listado, y varias 
otras; rochelle blanca, dicha punzó, pensamientos 
blancos, y muchas otras flores de gusto á la vista, 
todas en macetas en buen citado y condición.

QUEMAZON DE UN ALMACEN.
POR EL MISMO.

Calle del Rincón núm. 49 y 51.
El Martes 12 á las 11 en punto empezará la ven­

ta precisamente al mejor postor por conclusión de 
negocios y sin retirar lote de las existencias de dicho 
almacén cuyo pormenor es el siguiente:

Loza surtida, terralla, cristales, licores, sal, té 
negro y perla, azufran, añil, tabaco negro y de 
hoja, escobas de varias clases» papel blanco y de 
estraza, grasa, vinagre, pimentón, alberjas, porotos, 
vino madera, dicho burdeos en cajones, fosforos, 
cantidad de ferretería, cascos vacíos.

ACTO CONTINUO.
El armazón, mostrador, romana, balanza, vidrie­

ra y demos enseres y útiles.

Por eaurvas Smítlj » ©a.
QUEMAZON DE MUEBLES.

En la casa del Sr. I). Marius Laplane^ 
Calle dt Colon No. 111.

El Martes 12 del presente á los 11 en punto do 
a mañana, se procederá á la venta precisamente á 
la mas alta postura, por haberse ausentado su due­
ño del país, do los muebles ricos y de 1 ? clase que 
adornan dicha cusa, los que consisten en:

SALA.
1 sofá do caoba elástico, 1 par espejos marco de 

caoba, 1 id. marco dorado, 1 id. mesas du arrimo 
de caoba, 1 id. id. do caoba de consol con piedra 
marmol, l mesa redonda piedra marmol, l roló do 
péndola, 12 sillas de esterilla francesa, 1 divan for­
rado de damasco de seda. 1 par cañdelcrosdc plati­
na inglesa, 1 id. floreros de porcelana, 1 id. salive­
ras de platina v varios objetos de adorno.

DORMITORIO.
1 hermosa cama do caoba con colchones, coleadu­

ra y adornos correspondientes do mucho gusto, l 
colchón do pluma, 4 alineadas de id., 1 alfumbia 
para delante del sofá, 1 ropero de caoba último 
gusto, 1 mesa de luz piedra marmol, 1 id. de caoba, 
1 comoda de id., 1 lavatorio de caoba cou guarni­
ción de porcelana.

COMEDOR.
1 mesa do caoba para 24 personas, 1 armario do 

id., 1 caja cubiertos cabo de marfil, 1 cuadro al 
oleo, 1 par lamparas, loza, cristales y otros artícu­
los para el uso do mesa.

ESCRITORIO.
1 rico secretario de caoba ultimo gusto, 1 id. i<J. 

grande, 1 armario de caoba, 1 alfombrado do Jer­
gón, 1 estufa.

PIEZAS INTERIORES.
1 lavatorio con guarnición de porcelana, 1 cama 

de fierro con colchones, colgaduras &a.. 1 mesa de 
luz, piedra marmol, 6sillas do esterilla francesas, 
1 espejo marco dorado, 1 armario de caoba, 1 me- 
sa de id., 1 percha, 2 marquesas, l cocina econó­
mica, 1 mesa de caoba cuadrada, 1 armazón pura 
almacén y otros muebles á la vista.

PATIO.
1 colección de plantas en lotes á la vista.

#ar S. mane » dojjniccljt.
Gran Quemazón á todo precio de ropa he­

cha y de mercaderías para tienda. En 
la tienda del finado Chesneau calle del 
25 de Mayo No. 198.

El Martes 12 del presente á las 11 en punto del 
dia seguirá la venta al mejor postor de las merca­
derías de dicha tienda y de otras mas provenientes 
de otra liquidación, cuyo pormenor es el siguiente:

Paltos, fraques y levitas de paño, chalecos de id., 
pantalones de casimir y de brin. cortes de chaleco 
de terciopelo, raso negro, paño y casimir negio en 
pieza, terciopelo punzó, bayeta verde y punzo., da­
masco azul y verde, musolina de lana para vestido, 
madras, zarazas, pañuelos de rebozo de algodón y 
de lana, pañuelitos de algodón de manos, lien o 
asargado, coco rosado y negro, listado azul, tirado­
res, guantes do lana, zapatos para niño, sombreros 
de fc/pa de seda, ponchos de apala ingleses, caí pe­
tas de damasco, jergas y una infinidad de otros ar­
tículos cuyo detalle so omite.

Al fin del Remate.
Se venderá el armazón y mostrador do dicha tien­

da con acción á la llave.

4tl> avisos l^avítímos.^ 
^||^ Pava Rio óaneivo. Sal­
drá para dicho destino en toda la semana entrante 
la muy velera barca italiana CATHERINA, admi­
te carga y pasajeros para los que tiene escótente- 
comodidades y para tratar deberán dirijirse á su es­
pitan á bordo ó á la calle del Sarandí No. 150.

Pava Gualeguaichú. Sal­
drá sin falta alguna la goleta nacional TRINIDAD, 

i mañana Martes 12 del corriente. Los pasageros 
acudan á Albani y Ca. calle de Misiones No. 67.

Pava Buenos Ay ves. Sal­
drá el Jueves 14 del corriente el acreditado bergan­
tín goleta italiano ATAHUALPA (antes Lucitano.) 
Los pasajeros quo quieran ir, ocurran á tratar con 
Scotti, en las casas del Abato Comtc, fronte á D. 
Manuel Gradin cu el Muelle.

Sl_52_____ _____________
perdonar fatiga por la tranquilidad públi­
ca? Pues si lia tenido tanta parle en 
estos triunfos, y á su buena dirección se 
le debe el haberlos obtenido, ¿cómo han 
de dejar de dársele las gracias, y el tí­
tulo de ilustre restaurador de las leyes, 
sino tambiun el de la tranquilidad públi­
ca? Ha restaurado segunda vez las le­
yes y todos los preciosos derechos de 
que nos han querido privar nuestros ene­
migos; nos ha librado de la tiranía y de 
la esclavitud á que nos han querido re­
ducir unos americanos, que han debido 
mirar la degradación en que caeríamos, 
sojuzgándonos á los estranjeros, con 
quienes se han ligado* vil y bajamente: 
conducta es acaso esta mas humillante 
que el abatimiento en que hemos vivido 
en tiempo de nuestros antiguos opreso­
res. Así estando de acuerdo con los 
proyectos presentados á la honorable sala 
me parece muy justo que ya que por 
una parte se premia á esas lejiones que 
marcharon al campo del honor, y que 
por otra los señores representantes se 
prestan á hacer cuantos sacrificios exija 

1 de ellos la patria para su defensa; ¿por 
qué no se ha de espresar con respeto al 
gobierno, nuestro mas vivo reconocimien­
to para su satisfacción dándole el doble 
título de restaurador de la tranquilidad 
pública?

Sr. Garrigós: Si el señor presidente 
me permite haré una breve esplícacíon. 
Cuando me reservé antes adelantar en 
oportunidad algunas observaciones sobre 
las que hubiera hablado ya, si se hu­
biese adoptado el medio que yo indiqué 
de tratarse á un tiempo de los dos pro­
yectos, para abreviar mas el tiempo; fué 
cabalmente para pioponer otra adición que 
indudablemente es de suma importancia

y á la vez reclamada por la justicia. 
Ella coincide con la idea del señor di­
putado; pero vendrá en mejor oportu­
nidad, cuando se trate del segundo pro­
yecto. Allí donde se emite el voto de 
la H. sala, y se prescribe que se trasmi­
tirán los sentimientos de que está pene­
trado, por medio de una comisión de su 
seno, es el lugar de espresar al jefe ilus­
tre del Estado, toda la gratitud y reco­
nocimiento de la representación de la 
provincia por sus inmensos servicios.

Yo desenvolveré las razones que hay 
en su apoyo, luego que se discuta el 
segundo; porque entónces se espondrán 
en mejor oportunidad; pues á la verdad 
si me he abstenido de hacerlo hasta aquí, 
es porque creo que no deben entrar en 
la discusión del proyecto que ahora nos 
ocupa, sino cuando se trate del segundo 
proyecto. Mas la indicación que me 
propongo hacer entónces, coincide con 
lo que ha manifestado el señor diputado.

Sr. Mancilla: A pesar de que deseo 
de un modo vehemente que sean lo mas 
pronto posible sancionados los dos pro­
yectos que ha presentado la comisión, 
á que tengo el honor de pertenecer, quie­
ro molestar la atención de los señores 
diputados, manifestando las razones en 
que he apoyado mi juicio para prestar 
mi aquiescencia á los proyectos que es­
tán en discusión en jeneral. Señores, 
en el siglo en que vivimos es preciso 
ser muy celosos de los antecedentes que 
dejemos para que la posteridad juzgue 
con imparcialidad de todos nuestros ac­
tos. Yo, señores, republicano por con­
vencimiento siempre seié cuidadoso de 
que todas las doctrinas, que yo vierta, 
y los fundamentos en que las apoyo, 
lleven el sello ¿el convencimiento siem-

el momento que se presentó la nota del 
señor coronel D. Prudencio de .Rosas. 
A la simple lectura de la primera, yo 
miraba la cuestión pareciéndoine la mas 
sencilla, que seria resuelta únicamente 
por la H. sala sin discusión y sin deli­
beración ninguna. Ella era reducida á 
saberse cual era el objeto de esos amo­
tinados que se anunciaban. Por los do­
cumentos que acompaña nuestro ilustre 
restaurador á la primera nota y que des­
pués se han leído: el era reducido á que 
los amotinados gritaban. ¡Viva Lavalle! 
¡Muera D. Juan Manuel de Rosas! Y 
bien, señores, ¿quién es Lavalle? ¿Cual 
es su causa? La causa de Lavalle, el 
asesino, salvaje, unitario traidor, renega­
do de su patria, vendido al oro de los 
inmundos franceses, que está ligado con 
los incendiarios y perturbadores del ór­
den y de la tranquilidad del estado ve­
cino; es común con la de las fuerzas na­
vales francesas. Así lo ha dicho el 
mismo en su titulado' manifiesto al H. 
congreso de Entre-Ríos, después de pro­
barlo con los hechos.

Señor, ¿y la H. sala de representan­
tes no habia ya decidido esta cuestión? 
¿No sancionamos en este misino recinto 
la reproducción del juramento santo de 
nuestra libertad é independencia, ponien­
do á disposición del Exmo. Sr. gober­
nador nuestro ilustre restaurador, nues­
tras vidas, nuestros bienenes, honor y 
fama? Era pues, para mi, señores esta 
cuestión concluida enteramente por esta 
paite. Ahora, ¿cuál es la causa de D. 
Juan Manuel de Rosas? ¿No es la cau­
sa del órden, de la restauración de las 
leyes, de la libertad é independencia de 
la república, de la federación de la Con­
federación Arjentina y la causa de la
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América entera? ¿No está esta causa, 
señores, identificada con la existencia dcl 
Exmo. gobernador nuestro ilustre restau­
rador? ¿Y esta causa es la que ha do 
morir? Yo creía que en esto nada po­
dría haber que discutir. La honorable 
sala como dije ántes, habia sancionado 
y reproducido el juramento de la santa 
independencia y de la libertad. De con­
siguiente, por esta parte, yo creo la cues­
tión la mas sencilla. El Exmo. gober­
nador proceda á reprimir y castigar á 
lodos los amotinados.de ese escandaloso 
motín de Dolores y Chascomus. Pero 
llegada la segunda nota en que espresaba 
el triunfo de los buenos servidores á la 
causa de la federación y de la indepen­
dencia americana, y la destrucción de 
esos unitarios salvajes sin patria, renega­
dos de ella, vendidos al oro de esos as­
querosos que no se atreven á medir sus 
fuerzas cara á cara; entónces ya no creía 
yo del momento el que pudiera redac­
tarse un proyecto que comprendiese lo­
dos los detalles que ciertamente ha llena­
do la comisión; porque á la verdad, se­
ñores, hoy se ha presentado el patriotis­
mo en un crisol, si es posible podernos 
espresar asi: hoy se ha engiandecido la 
causa de la libertad y de la independen­
cia americana; boy se da la prueba clá­
sica del patriotismo de los arjentinos fe­
derales; hoy se ha visto el poder que 
tiene nuestro ¡lustre restaurador de las 
leyes;, y no hay quien pueda dudar hoy 
de que hemos de ser libres é indepen­
dientes mientras viva nuestro ilustre res­
taurador de las leyes. Se han visto hoy 
á todos los amantes federales de la liber­
tad y de la independencia correr á por­
fia, veteranos, milicianos y vecinos, lo­
dos, lodos cu sosten de la libertad para 
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amotinados.de


CaVúovnva/ FA muy ve- 
^^^lero pailebot americano PATAPSCO, ba­
ilándose ya listo para recibir carga saldrá para este 
destino pasando por el estrecho de Magallanes, el 
10 de Junio. Se admiten pasajeros para los cuales 
tiene exelenlos comodidades, ocurran para tratará 
su consignatario W. Fry, ó á Sagory & Kunz, plazo­
leta del muelle.

AX Fov CaVüovnia. The 
§^^^£viry fast sailing american pilotboat PA- 
T/1PSCO, bing rady to receive cargo will be dis- 
patchcd for San Francisco on the 10th of June. 
This vessei has superior accomodation for cabin pas- 
sengers & offers all the desimble comfort, fortérms 
apply 10 lh® consigne© Mr. W Fry, or to L. Sagory 
& Kunz, plazoleta del muelle.

Pava Rio Grande. Sa\- 
drá dentro de pocos días el bergantín americano 
JOHN FRENCH. Los Sres. que gusten cargar ó 
tomar-pasaje ocurran á casa de sus consignatarios 
Southgate y Ca., calle de las Piedras No. 189.

Obras que se en­
cuentran á venta en la Libre­
ría Nueva, calle- dol 25 de 
Mayo núm. 230 y 232.

Biblioteca de Relijion, ó sea
Colección de obras contra la incredulidad.y errores 
do estos últimos tiempos, 10 t; rica encuadernación. 
El Protestantismo comparado con él Catolicismo 
en sus relaciones con la civilización europea, por 
D. Jaime Balmes, 2 t; El Cristianismo Demostrado 
por las tradiciones católicas, ó el estudio do los 
Padres de la Iglesia, por el Sr. de la Chandenede, 
4 t; Los Mártires, ó El Triunfo de la Relijion Cris­
tiano, por el Viscondc dc Chateaubriand, aumenta­
da con notas, 1 t; Genio del Cristianismo ó Belle­
zas de la Relijion Cristiana, por dicho autor, 2 t; 
Vindicáis de la Sagrada Biblia contra los tiros de 
la incredulidad, por el Abad Du-Clot, 10 t; Sermo­
nes do Fray Luis de Granada, 14 t; Dichos de San 
Bernardo, 2 t; Obras completas de Massillon, en 
francés, 14 t; Itinerario de París á Jerusalen, y de 
Jerusalen á Paris, por Chateaubriand, en fiances, 
3 t; y porción de otras obras relijiosas.

Se alquilan dos casas, la 
úna en la calle dc Buenos Ayres No. 82 tiene- 10 
piezas, todas útiles, algibe y un corralón, por sepa­
rado, con porción de arboles frutales. Y la otra en 
la calle de Soriano fuera del mercado, con 10 pie­
zas, algibe y lugar, todo cn el mejor estado; para 
tratar cn la calle do Buenos Ayres No. 82 darán 
razón. j 9—8p.

En la sastrería de R. Capmas, 
calle del 25 de Mayo al lado de la casa de D. Anto­
nio Montero, se ha sacado un nuevo surtido de pa­
letos de paño fino y entre fino y negros y de colores 
acolchados y buenos á doce pesos, fraques do paño 
negro y levitas finas y á la moda, pantalones de 
casimir y paño, chalecos de raso y casimir, tercio­
pelo &c. j 9—8p.

El Martes de la semana pasada 
fui tomado por un bote de la lejion italiana, y el 
Miércoles me devolvieron el bote. Como tenia li­
cencia de la autoridad,"me devolvieron la embar­
cación sin que para ello fuese menester hacer gasto 
ninguno. j 9—3p.

Pelegrin Negri.

Gran baratillo de calzado hecho, 
en la zapatería de D. José Calzada calle del 25 de 
Mayo No. 246 y 248, frente al Consulado Sardo, so 
hallará en venta botas hechas en el pais filias á tres 
patacones y medio el par, id. regulares á tres pata­
cones, medias botas á dos patacones y medio, y 
muchas otras clases de calzado tanto para hombre 
como para señora á un precio sumamente equitativo.

Ayer 7 del corriente desde las 9 
á las 11 de la mañana se ha perdido un alfiler de 
oro; en él engarsado un diente, la persona que lo 
haya encontrado y lo entregue en la oficina de este 
diari o, será bien gratificada. j8—3p.

El que subscribe avisa al público 
que ha vendido su-establecimiento sito en la Agua­
da casa de Da. Magdalena Castro; todo el que ten­
ga cuentas pendientes vease con su comprador D. 
Saturnino Co.lis, frente á la barraca do Buxareo, en 
el término de tres dias contados desde la fecha.— 
Montevideo Junio 5 de 1849. j 8—3p.

Juan M. Lorenzo.

Se ha vendido la pulpería de D. 
Jaime Puyo]y Ca. sita en la calle del Cerrito No. 8, 
el que tenga algo que reclamar comparezca en el 
termino de tres días. j 8-—3p.

Almonedas. Por disposición del 
Sr. Juez L. de lo Civil se han dc celebrar en las 
tardos de estos próximos dias 11, 12 y 13 del cor­
riente, en las puertas do su escribania para rema- 
tarso y adjudicarse a) ponerse el Sol do la última 
en quien mas diere conformo á derecho, las de una 
casa que forma esquina á la calle de Buenos Aires 
con los núm. 185 y 187, y a lado Ituzaingo numera­
da 187 y 189, avaluada toda en 10,904 pesos, la 
cual se vendo judicialmente para que su producto 
ayudo á que sea pagado D. José Vicente Garda de 
Cosío do lo que le debe la sucesión de Juan María 
Pérez. En dicha oficina están de manifiesto sus 
tasaciones, y demas de quo quieran instruirse los. 
deseosos de su compra. Montevideo Junio 5 de 1849.

Manuel del Castillo.
Escribano publico y del Juzgado Civil.

Wanted. An English youth to 
attend in a store.* who can give satisfactory referen­
tes as to character apply by letter to the office 
of the Comorcio for address.

Cajones vacios. Hay de venta
en la calle de los. 33 No. 81. j 6—6p.

Don Pedro Ramos. Juez Letra­
do privativo del Crimen, actuando en lo Civil, &a. 

Por el presente cito á D. Alexo Ibaceta para oir 
sentencia en los autos, que por rendición de cuen­
tas sigue contra él Da. Eduvijes Brid. Montevideo 
Mayo 30 de 1849.

Pedro Ramos.
De mandato de su Señoría.—Manuel del Castillo. 

Escribano público y del Juzgado Civil.

REMATES.
33 o v S. #lane » Goycncdje.

QUEMAZON DE UNA HERMOSA FINCA.
Por ausentarse su dueño del pais, en la ca­

lle de San Grabiel, en la manzana No. 
169, la casa de gran mirador al lado del 
cementerio viejo: donde estará la bande­
ra de remate.

El Lunes 11 del corriente á las 2 ¿ de la tarde se 
procederá á la venta al mejor postor do una hermo­
sa finca con altos, edificado en terreno de 16 y tres 
cuartas varas de frente ai Norte y 45 varas de fon­
do, con 18 piezas nuevas construidas de material 
superior, mas un mirador, 3 cocinas, 2 aljibes, 2 
patios, 1 cochera, 1 caballeriza, lugar y corral.

Los Sres. que se interesen y que quieran enterar­
se'de las ventajas que promete esta venta pueden 
ocurrir á la casa do los rematadores, calle del 25 de 
Mayo No. 298.

POR LOS MISMOS.
Quemazón de comestibles, loza y muebles 

en la calle del Uruguay núm. 132, es* 
quina de la calle del Arapey, casa del Sr. 
Callaba.

El Miércoles 13 del corriente á las 11 del dia ten­
drá lugar la venta á la mas alta postura, por ausen­
tarse su dueño del pais, de los artículos que á con­
tinuación se espresan.

Yerba paraguaya y misionera, tabaco en rollos, 
escob is, vinagre,frutillas en almíbar,aceite de nice, 
vino tinto, tinta para escribir, clavos cuchillos, pa­
langanas, fuentes, platos, azucareras, teteras, vasos 
de cristal, mesas, armarios, sillas, pipas vacias, 
molinillos, tostadores para cafó y otros varios ar-. 
tículos que se manifestarán en el acto de la venta.

Buques entrados de Ultramar desde el 2 hasta el 9 de Junio de 1849,

ENTR. PROCEDENCIA SALIÓ CLASE. NACION NOMBRES.
o □ CAPITANES. CONSIGNATARIOS. CARGAMENTO

Jun. 2 Rio Grande May31 Lugre Americana Hannah 232 Woodman w A afHar
— ____ ___

— 2 Parnaguá — 14 Bergantín Lubeques Hermann 200 Hutter 11
• a ui nuil

ídem Ganado, grasa, jabón &.
— 3 Sta. Catalina — 27 Bergantín Sardo Paq.deParnagüá 140 J. B. Benetti 14 Rurrnfi ■ Vigas, varas y leña
— 4 Parnaguá — 25 Bergantín Nacional Rumilly 154 Lanchatin 11 Mam, fariña, yerba, vigasfo
— / Santos — 27 Beigantin Ingles Helene 154 Moffat 9 85,000 rajas leña
— 8 Buenos Ayres Juni. 5 Berg. goleta Sardo [Atahualpa 121 Dassory 10

4 VICHI 
ídem Azúcar, maíz, lena & 

En lastre

Buques salidos para Ultramar desde el 2 hasta el 9 de Junio de 1849

SALIÓ DESTINO. CLASE. NACION. NOMBRES. ton CAPITANES. *5' CONSIGNATARIOS CARGAMENTO.

Jun. 2
3
3

Buenos Ayres 
California 
Río Janeiro

Pailebot 
Pailebot
Barca

Americano 
Id

Rusa

Forest
J. B. Gager 
Wolga *

74 
149
266

Juan Seaward 
Charles M. Halsey 
Lorenzo Goda

7
13
12

Southgate y Ca. 
Southgate y Ca 
SchíirfFpnnrt h

En lastre
Con la carga que entró 
En lastre— 3 Ptos. del Brasil Polacra Sarda Bella María 111 J. Pozza 14 José Averno— 4 Rio Grande Berg. goleta Romano Leopoldina 128 Domingo Gotusso 12 Fernando E. Nebel4

4
Id Goleta

Bergantín
Id

Nacional
Italia 
Rivadense

80
145

J. Ravenna
C. Brito

8
13

Albany y Ca. 
Monja rdin 
Eugenio Raymond 
Samuel Lafone

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Con la carga que entró

5
5

Sta.'Catalina 
Rio Grande

Barca 
Barca

Francesa 
Americana

Paquebot del Paraná 
Lillius

223
199

Wolffde Langpret 
Brannen

12
9

— 7 Buenos Aires Goleta Sarda* Union 55 Luis Bonifay 9 A la órden
—

8
9

Parnaguá 
California

Bergantín 
Barca

Ingles 
Americana

Victoria
Rochelle

286
285

A. White
Juan Stickney

11
14

Rodger Brothersy Ce. 
A la órden

Buques mercantes de Ultramar existentes en el Puerto de Montevideo, 
el 9 de Junio de 1849.

NACIONES. CLASE. NOMBRES.

BRASILERO . Pailebot Neptuno
D INAMAR Q .. Goleta Josva
EST. UNID OS. Barca América

—— Goleta Adven ture
— Pailebot Patapsco
— Lugre Hannah (*)

INGLESES... Bergantín Harriet
— Fragata Sir Robert Peel
_ Bergantín Helene

LUBEQUES.. Bergantín Hermann
ORIENTALES Zurnaca Juramento

—— Berg. goleta. Napoleón
— Pailebot Milciades
— Bergantín Rumilly

SARDOS...........Zurnaca Carolina
Berg- goleta Union

—— Polacra Inocente
— Berg. goleta Benedicta María
—— Berg. goleta San Pedro
■ ■ -■ ■ Polacra Precursore
— Bergantín Josefina
— Idem Angelita
— Barca Catarina

___ Bergantín Prudencia
— Goleta Nueva Carmen
— Bergantín Paquete de Parnaguá
— Berg. goleta Atahualpa

TON. CAPITAN£8 . ENTRÓ. PROCEDENCIA CONSIGNATARIOS.
DESTINO Y

EST.ACTUAL

63 J. B. de Olivera Mayo 81 Rio Grande Pedemonte Rio Grande135 Hanssen Mayo 17 Londres Luís Dechapeaurouge y Ca.
216 Hepburn Mayo 4 Sta. Catalina Usher y Cóelho

92 Oscar Dagget Abril 22 Rio Grande Guillermo Fry 
A la órden123 O. H. Burrows Mayo 16 Malvinas California 

Rio Grande 
En reparación 
Descargando 
Descargando 
Desea rgondo

232
173
902
154
200

Woodman 
F. J. Gibbs 
G. M. Ewine 
Moffat 
Hutter

Junio 
Febrero
Abril 
Junio 
Junio

2 Rio Grande
10 Buenos Ayres
28 Cardiff

7 Santos
2 (Parnaguá

A la órden 
Macfarlane y Ca. 
Su Capitán 
Thode y Ca.

123 José Pombo Marzo 28 Rio Grande A la orden
125 Beyes Mayo 7 Rio Grande Sagory y Kuntz 

A la órden
Río Grande25 Wilson Mayo 7 Santa.Catalina.

154
92

Lanchatin 
Persano

Junio 
Marzo

4
8.

Parnaguá 
Génova

Sagory v Kuntz 
José Avegno

Descargando
Marsella yJénov: 99 Scotto Mayo 20 Sta. Catalina Manuel Gradin

148 Francisco Bollo Abril 4 Jén.C.V.y Santos José Avegno
125 Enrique Craviotto Mayo 6 Rio Grande José Avegno Santa Catalina69 Federico Scotti Mayo 4 Buenos Aires A la órden Santa Catalina175 G. Cano Mayo 8 Genova Mateo Astengo Descargando152 Vierchi Mayo 12 Parnaguá Francisco Vierchi Descargando50 Juan B. Cuneo Mayo 13 Génova A la órden
204 Juan B.Consilliero Mayo 15 Rio Janeiro Samuel Lafone Rio Janeiro205 Pedro Pietranera Mayo 18 Santa Catalina Su capitán
121 Domingo Macelo Junio 1| Buenos Aires Estovan Risso Buenos Aires
140 J. B. Benetti Junio 3 Santa Catalina Barruti Descargando121 Dassory Junio 8]Buenos Aires A la órden Buenos Aires

N. B.—Los buques próximos á salir, van designados con este asterisco (*).

BUQUES DE GUERRA EXTRANGEROS QUE EXISTEN EN EL RIO DE LA PLATA.
BRASILEROS.

Corbeta Dona Francisca.............—Montevideo.
Idem Berteoga........................—Buenos Aires

Berg. gol. Olinda............................. —Montevideo.

INGLESES.

Fragata Raleigh...........................—Montevideo.
Vapor Harpy.................. ........—Buenos Ayres
Pailebot Ranira........................... —Buenos Aires

SARDOS.
Bergantín Eridano.............................. Buenos Ayres
Lugre Fama............................. —Montevideo

FRANCESES

Fragata Constitution.................. —Montevideo.
Corbeta Triunfante....................— idem
Barca Astrolabe.................. ..... —Buenos Aires
Bergantín Adonis...........................—Montevideo

Id Alcibiades.....................— idem
Goleta Venus................... *....— idem
Berg. got.Agathe............................  idem

ESTADOS UNIDOS.

Corbeta* Si. Louis......................... — Idem

MOVIMIENTO DE LA SEMANA.

Entraron.—Junio 5, Yaguarí bergantín francés 
Malouine, Martin Garcia,bergantín francés Al- 
sacienne, Buenos* Ayres, pailebot de S. M. B. 
Ranira, y bergantín goleta brasilero Olinda. 
Dia 8, Interior del Rio, pailebot de 3. M. B. 
Ranira.

Salieron—Junio 3. Rio Janeiro, paquete de S. 
M. B. Spider.—Día 5, Interior del Rio, paile­
bot de S. M. B. Ranira.—Dia 7, Buenos Ay­
res, corbeta brasilera Berteoga.—Dia 9, Bue­
nos Ayres, pailebot de S. M. B. Ranira.—Dia 
10, Francia, bergantín francés Alsacienne, Ba­
hía, bergantín francés Malouine.

sofocar á esos miserables vendidos al oro i 
estranjero; y era preciso que la H. sala 
tomase esto en consideración para pre­
miar la lealtad de esos valientes que se l 
han señalado en estas circunstancias y । 
dejar á la posteridad un recuerdo hon­
roso de ellos. También estoy porque 
se sancione lo que un señor diputado in- ( 
dicó antes, porque ello conduce precisa­
mente al objeto que yo me propuse y 
que creo tuvo también la honorable sala । 
al pasar el asunto á la comisión. Con . 
estos sentimientos,* señores, estoi por el 
proyecto primero en jeneral, y be de 
estar igualmente por el segundo reser­
vándome hacer acaso alguna adición que 
me ocurra cuando se traten en par- i 
ticular.

Sr. González Peña : Señor, aunque I 

en estos momentos me hallo mui indis­
puesto, no he podido menos que pedir 
la palabra para emitir mi opinión en un I 
asuntó tan importante, como lo es el de ' 
que hoy se ocupa esta H. sala.

La sesión ó conferencia prévia del dia 
de ayer tuvo por objeto el que la comi­
sión especial, oyendo las opiniones de 
los señores diputados, tuviese una base 
segura de qué partir en el asunto que i 
hace la órden del dia, y yo tío debo i 
guardar silencio cuando se me pide mi 
opinión.

Por los documentos que ha remitido el 
P. E. y que ya hemos visto publicados 
en los periódicos, en estos últimos dias, 
ha estallado una insurrección en los pue­
blos de Dolores y Monsalvo, en la cam­
paña del Sur de esta provincia. Dicho 
motín, que como nadie duda es obra de 
los salvajes traidores unitarios, ha tenido 
por objeto, no solo derrocar la autoridad 
legalmente constituida y trastornar la cau­

sa santa nacional de la federación que 
han proclamado todos los pueblos de la 
república, siró también lo que no es me­
nos criminal, coadyuvar á los planes ini­
cuos de los pérfidos piratas asquerosos 
franceses, enemigos de nuestra indepen” 
¿encía, que nos hostilizan sin motivo, y 
pretenden humillarnos.

¿Y qué descargos podrán presentar en 
su favor los autores y promotores de ese 
escandaloso motin, después que han tra­
bajado sin cesar en acumular crímenes y 
traiciones? Después que desoyendo la 
voz de la opinión pública justamente in­
dignada, no han cesado de atentar contra 
la vida de) Estado, y contra la digno 
majistrado que nos preside.

Los amotinados, señores, han come­
tido el crimen de alta traición, han aten­
tado contra la seguridad del Estado; y 
aunque han recibido ya el condigno cas­
tigo en los campos de Chascomus el dia 
7 del corriente, no por eso ha disminui­
do la enormidad de su crimen, y la ho­
norable representación de la provincia 
está en el deber de decretar una pronta 
y terrible reparación; deber tanto mas 
rigoroso, desde que la opinión pública 
está sobradamente pronunciada á este 
respecto y tanto, que aun en la barra de 
esta honorable sala se ha dejado sentir 
de un modo enérjico en la sesión de] 
dia de ayer. Si, señores representantes, 
debe decretarse una pronta y terrible 
reparación, pues que V. H. no debe 
permitir que la impunidad enjendre nue­
vos males, y acaso mayores que los que 
por fortuna se acaban de evitar. El in­
terés público exijo medidas prontas y 
eficaces.

ün sincero y ardiente amor á la patria 
y á la independencia da América. Ura

adhesión como la que profesamos á la 
causa santa nacional de la federación, y 
á la benemérita persona de nuestro ilus­
tre restaurador de las leyes, debe inspi­
rarnos los medios de destruir todo cuan­
to se oponga á la voluntad nacional, y 
de protejer todo cuanto á ella se someta. 
Así, pues, si es justo que esta honora­
ble sala decrete el castigo de los delin­
cuentes, no lo es menos que acuerde los 
honores, premios y recompensas que 
aconseja la comisión en favor de la vir­
tuosa y leal comportacion de nuestro 
ejército de línea y milicia, y de los em­
pleados civiles que permanezcan fieles 
á la patria y á la independencia de Amé­
rica. Y como todos estamos en el deber 
de contribuir al sosten de la autoridad 
legalmente constituida, y de la indepen­
dencia de la república que hemos jurado 
sostener y defender, aun ¿ costa de nues­
tras propias vidas, haberes y fama: yo 
estoi enteramente conforme con los pro­
yectos que ha presentado la comisión 
especial, y también lo estoi con la adi­
ción propuesta por el honorable diputa­
do Garrigós. Por lo tanto, mi opinión 
es que la honrable sala debe admitirlos.

Mientras tanto, señores representantes, 
muramos, si es necesario, por la patria, 
por la libertad, por la independencia ame­
ricana, y por la santa causa nacional de 
la federación arjentina , y reunámonos 
al grito de viva el ilustre restaurador de 
las leyes. He dicho.

Sr. Campana: Solo deseo hacer una 
pequeña observación. Estoi de acuerdo 
perfectamente con lo que ha espuesto el 
señor diputado que me ha precedido en 
]a palabra, y lo estoi también con los 
proyectos presentados por la comisión; 
porque en ellos se rejistra seguramente

la obra de la sabiduría y del acierto. 
Pero al propio tiempo que la comisión 
ha tenido presente no solo el castigo de 
los sublevados sino también el premio 
de los valientes y fieles defensores del 
gobierno, teniendo en consideración los 
sacrificios que han hecho para caminar 
todas esas lejiones federales al campo del 
honor, y que los mismos señores re­
presentantes por su parte, han manifes­
tado toda su adhesión y decisión para 
segundar los esfuerzos de la autoridad, 
y qne esto le ha de servir de una gran 
satisfacción, y no exijía otra recompensa 
por su parte. Mas, sin embargo de que 
no la exija ni la pida, me parece que 
debia hacerse algún recuerdo por parte 
de la honorable sala, considerándole no 
solo como restaurador de las leyes, sino 
también del sosiego y tranquilidad pú- 
blica ; porque mirándolo bien, aunque 
podamos decir que los soldados son los 
que pelean en el campo de batalla, mu­
chas veces la gloria que adquieren en el 
triunfo se debe á la buena y acertada di­
rección del jeneral que los manda. ¿Y 
quién ha sido este jeneral? no hemos 
visto otro que nuestro ilustre restaurador, 
que con una rapidez prodijiosa ántes que 
los amotinados pudiesen moverse, ya ha­
bia tomado todas las disposiciones nece­
sarias para destruirlos. Puede decirse 
que en veinte y cuatro horas estaban 
sorprendidos ya en todas sus maquina­
ciones, y no les dió tiempo ni para re­
hacerse. ¿Y esta tranquilidad que dis­
fruta no solo la provincia de Buenos Ai­
res sino qne se estiende á toda la Repú­
blica ; ¿á quién se debe? ¿Qué sería 
de esta provincia, y de la república toda 
si no fuese por esos sacrificios y desve­
los á que se contrae el gobierno, sin




